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1. Introducción  

Es de vital importancia delimitar el concepto de derechos fundamentales en 

relación con otras categorías como los derechos humanos, por lo que los derechos 

fundamentales son aquellos derechos humanos positivizados a nivel interno, en tanto 

que la formula de derechos humanos es la más usual en el plano de las declaraciones 

y convenciones internacionales. Una vez delimitado el concepto de derechos 

fundamentales, se puede decir que la existencia de los derechos de las personas, 

surgen a través de la evolución histórica, pues existen muchos vestigios de los 

derechos del hombre en la historia de la humanidad, un claro ejemplo de ello es El 

Código de Manú (cultura Hindú), donde se aprecia el respeto por el herido del guerra 

como una forma reconocimientos de los derechos humanos, por consiguiente: “Han 

pasado muchos siglos hasta que el hombre político ha aprendido que la sociedad 

justa, que le otorga y garantiza sus derechos individuales, depende de la existencia de 

límites impuestos a los detentadores del poder en el ejercicio de su poder, (…) con el 

tiempo se ha ido reconociendo que la mejor manera de alcanzar este objetivo será 

haciendo constar los frenos que la sociedad desea imponer a los detentadores del 

poder en forma de un sistema de reglas fijas- la constitución destinadas a limitar el 

ejercicio del poder político (…) se convirtió en el dispositivo fundamental para el 
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control del proceso del poder”
 1

, siendo una de las expresiones de dicho control “el 

reconocimiento de los derechos fundamentales de las personas”, esfera al cual los 

detentadores de poder (Estado) no pueden vulnerar, lo que se ha dado de forma 

evolutiva. 

2. Fases históricas de los derechos fundamentales 

 2.1. Primera fase 

 Un primer gran ciclo histórico de los derechos fundamentales se dio con las 

revoluciones burguesas del ciclo XVIII, la revolución francesa y la americana, hasta 

la segunda guerra mundial.  

 La Revolución Francesa, “(…) para los constituyentes franceses en aquellos 

momentos históricos, confiar las libertades y los derechos a la historia habría 

significado consentir que las prácticas sociales e institucionales del antiguo régimen 

continuasen ejerciendo su influencia tras la revolución, y por ello, todo el proyecto 

revolucionario se construye a través de la contraposición radical al pasado del antiguo 

régimen, en la lucha contra la doble dimensión del privilegio y particularismo y, por 

lo tanto, a favor de los nuevos valores constitucionales: fundamentalmente, los 

derechos naturales e individuales y la soberanía de la nación”.
2
    

 De ello podemos señalar que la Revolución Francesa, se encuentra bajo una 

fuerte influencia de la combinación de la doctrina individualista, caracterizada por que 

el individuo se centra en el ordenamiento jurídico como sujeto único de derechos, y el 

estatalismo, donde el estado es la condición para la creación y tutela de los derechos y 

libertades de los individuos, y anterior al estado no puede existir derechos, eliminando 

de sus horizontes todo elemento historicista, hubiera significado, confiar los derechos 

y libertades del antiguo régimen, es decir aceptar aquellas prácticas sociales y 

constitucionales de la tradición monárquica, por ello la revolución se dirige a destruir 

el pasado, siendo el enemigo para la revolución “los estamentos de los privilegiados”, 

lucha que tiene una doble dimensión: “la eliminación de privilegios y el 

particularismo”, pues tales privilegios impedían al pueblo la afirmación de sus 

derechos individuales, por lo que la lucha daría paso a favor de los derechos naturales 

individuales y la soberanía de la nación.  

 Pues la novedad de la revolución es aparecer de manera improvisa una sociedad 

civil unificada en la perspectiva de la voluntad política constituyente como pueblo o 

nación, es decir la nación ejercita el poder constituyente sobre todo cuando decide un 

nuevo orden social- político que sustituye al viejo y el legislador elegido 

democráticamente representa la voluntad general del pueblo (interprete legitimo del 

pueblo) como una garantía de que nadie ejerza coacción a otros sino en nombre de la 

ley general abstracta. Y, contra los privilegios se afirma la autoridad del legislador 

soberano, que con el instrumento de la ley hace posible los derechos en sentido 

individual, y el legislador no puede lesionar los derechos y libertades por que es 

necesariamente justo, y al mismo tiempo hace posible la representación de la unidad 

del pueblo, lo que fue concretado tal como aparece en “La Declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789”.
3
         

 La ley general y abstracta es la primera condición para la existencia de los 

derechos y libertades en sentido individualista y en ausencia del legislador firme y 

autorizado se caería en el detestable pasado de la sociedad de privilegios, pues cuanto 

más fuerte es el legislador refleja la voluntad general y en consecuencia se encuentra 

más seguras las libertades, por lo que en materia de derechos y libertades no vale la 
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voluntad de unos contra otros, pues son abolidas las dominaciones de carácter 

personal por que solo la ley puede disponer de los individuos. Por tanto la revolución 

significo derrocar el régimen antiguo y dar paso a la soberanía del pueblo, entendida 

como poder del pueblo de decidir sobre la constitución y sobre las reglas del juego, 

está desconfía de los poderes constituidos y prohíbe cualquier control de 

constitucionalidad. 

 Mientras en la Revolución Americana, “(…) no tenía ningún antiguo régimen 

que derribar. Ciertamente, también está revolución tenía que provocar su propia 

ruptura, que en este caso consistía en la separación definitiva de la madre patria, en la 

proclamación de la independencia, pero se trataba de algo bien distinto, que no 

implicaba en absoluto la necesidad de definirse respecto al pasado, como sucedía en el 

caso de la revolución francesa”.
4
  

 La cultura americana de derechos y libertades del hombre, se encuentra bajo la 

influencia de la doctrina individualista y el historicismo, excluyendo de sus horizontes 

al estatalismo, pues la revolución no persigue destruir ningún antiguo régimen pero si 

tuvo que separarse de su madre patria (Inglaterra), pues estaba orgulloso de su 

tradición histórica constitucional que hizo aportaciones de primer orden a la causa de 

los derechos y libertades del hombre, este hecho dio pasó a la valoración del pasado y 

la tradición del com law, y es lo que diferencia de entrada con la revolución francesa.  

 Pues el problema central surgió por la tiranía del monarca ingles, lo cual duró 

doce años (1765-1776), ante ello se reunieron los nueve representantes de las trece 

colonias en New York, quienes impugnaron las decisiones fiscales adoptado por el 

monarca, es decir se cuestiono la legitimidad de la imposición fiscal de la madre patria 

dada sin el consentimiento de los colonos y de sus asambleas representativas ante el 

parlamento ingles, protesta que no se dio solo en el plano financiero sino también 

constitucional sobre los derechos y libertades de los colonos, pues los colonos vuelven 

contra la madre patria de los derechos y libertades del hombre, que ella históricamente 

había creado, dirigiéndose respetuosamente al monarca para recordarle que revoque 

sus tributos recordándoles que ellos también son súbditos que como tales viven bajo la 

antigua constitución británica, pues ninguno de los colonos quería la independencia y 

todos se proclamaban fieles  súbditos al rey.  

Y, en 1775 se pensó en crear una estructura política confederada con el 

monarca a la cabeza para preservar la unidad y con tantas asambleas representativas 

tenga, sería después deber del monarca y de cada una de las asambleas reproducir para 

cada una de las unidades confederadas la tradición de la formula del gobierno 

moderado o equilibrado. De este modo el monarca en el futuro si hubiese gravado a 

una de las colonias debería obtener consentimiento de la asamblea representativa del 

pueblo y no del parlamento ingles como había sucedido en 1765. En consecuencia la 

madre patria no admitía que las asambleas parlamentarias representativas de los 

colonos de origen confuso fuesen incorporadas al antiguo y noble parlamento ingles, 

siendo el modelo constitucional británico caracterizado por una cámara alta 

fuertemente diferenciada de la cámara de extracción popular, rápidamente los colonos 

se dieron cuenta de que su propuesta  caería en el vació, bajo está perspectiva se dio 

“La Declaración de la Independencia de1776”
 5

, decidiendo separarse de la madre 

patria por que piensan que se esta amenazando todo el patrimonio histórico de los 

derechos y libertades, ahora en manos de un parlamento que se cree soberano e 

omnipotente y por ello pretende gravar a su antoja a los súbditos prescindiendo de su 

consentimiento, desconfía del legislador (no elegido por los colonos y en esencia no lo 

conocen, pues sus intereses difieren a lo que estaban acostumbrados), así como del 
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elegido democrático, confía los derechos y libertades del hombre a la Constitución de 

esa manera se controlara al legislador con una norma superior, pues el enemigo en la 

revolución es el estatalismo y la omnipotencia del legislador.  

 En la revolución americana se pretende que no exista un poder supremo, solo 

insta que existe poderes autorizados por la Constitución y un equilibrio de poderes 

entre ellos, dichos poderes se clasifica en legislativo, ejecutivo y judicial, donde la 

Constitución otorgara una serie de atribuciones, previniendo al mismo tiempo los 

modos de control de uno respecto del otro y se desarrolla el control difuso de la 

constitucionalidad de los jueces, y la Declaración de la Independencia de 1776, 

muestra la doctrina de los derechos naturales individuales y el contrato social, esta 

bien definido que en la revolución americana no existe en las instituciones ni en la 

sociedad colonia, al tirano que derrotar, ni antiguo régimen que destruir, no tiene que 

afirmar el dominio de la ley general abstracta, no tiene que codificar un derecho 

privado fundado sobre el sujeto único de derecho común, sino más bien parte de la 

necesidad de oponerse aún legislador que actúa fuera de su legítima jurisdicción, para 

ellos tirano es un preciso y definido poder público que actúa de manera ilegitima y no 

todo un sistema como en la revolución francesa, pues existe una gran desconfianza 

frente a los legisladores en particular frente a la pretensión de encarnar la voluntad 

general, al estilo de la revolución francesa.   

 En consecuencia las revoluciones burguesas del siglo XVIII (revolución francesa 

y norteamericana), representan “La etapa del constitucionalismo moderno se 

caracteriza por que en ella se encuentra institucionalizada la protección de los 

derechos fundamentales y la división de poderes. De esa forma se el acta de la 

independencia de los Estados Unidos de Norteamérica de 1776, la declaración de 

Virginia del mismo año, la Declaración francesa del hombre y del ciudadano, la 

Constitución norteamericana de 1787 y la Constitución francesa de 1791. De esta 

forma iniciamos el Constitucionalismo Moderno”.
6
         

 2.2. Segunda fase  

 A partir de la renovación democrática de los estados constitucionales durante la 

postguerra se inicio una segunda fase en la historia de los derechos fundamentales, 

caracterizada por la cultura de la supremacía constitucional, es decir se dio como un 

avance del Estado de derecho, que no solo recoge los avances normativos del Estado 

social de derecho sino que se complementa con la jurisdicción constitucional, que se 

caracteriza por el “principio de constitucionalidad” 
7
, a esto se denomina el Estado 

Constitucional de derecho, donde existe el sometimiento de la leyes, normas jurídicas, 

actos de gobierno y aún de particulares a las normas constitucionales en un marco de 

respeto a los derechos y libertades ciudadanas.  

 Por ende la segunda fase histórica de los derechos fundamentales, se da en un 

contexto de transito a la modernidad, y para ello recurrimos a la teoría de los derechos 

fundamentales, concepción que tiene por finalidad superar aquellas concepciones 

unilaterales como el iusnaturalismo y positivismo voluntarista, que trataban de 

explicarla, las cuales se caracterizan por ser extremistas y para superar tales 

perspectivas surge la Teoría de los derechos fundamentales, quien es una 

“Concepción dualista que sostiene la autonomía de la realidad de los valores de los 

derechos fundamentales deben por consiguiente ser estudiados en el primer nivel 

como filosofía de los derechos fundamentales. Interesa sobre todo aquí el análisis de 

los factores sociales que han influido en su génesis y las corrientes de pensamiento 

que han contribuido a articular su actual sentido. Eso lleva a un análisis histórico, a 
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mi juicio a este primer nivel desde dos perspectivas desde la perspectiva de la 

situación económica, social, cultural y política de cada momento y desde la 

perspectiva del pensamiento político y filosófico, que influido por ese marco socio 

económico, cultural y político, crea la filosofía de los derechos fundamentales (…) El 

segundo nivel de estudio el paso de la filosofía de los derechos fundamentales al 

Derecho de los derechos fundamentales, es decir la inserción de esos valores en 

normas jurídicas, en el derecho positivo y la configuración de los derechos 

fundamentales como derechos públicos subjetivos”.
8
  

 La Teoría de los derechos fundamentales, se ha desarrollado en el transito a la 

modernidad (la que se da mediante tres etapas: La primera por los cambios 

económicos, sociales donde apareció el capitalismo sustituyendo las estructuras 

políticas medievales por el estado, la segunda aparece la ideología liberal 

democrática, doctrina de los derechos humanos como limitación al poder político y 

garantizador del ámbito de autonomía para el desarrollo de la persona humana, y 

tercera la filosofía de los derechos del hombre, pues este se socializa e intenta superar 

el individualismo que es egoísta, aislado y se vuelve mas comunitario), pero ello se da 

solo a partir del transito a la modernidad donde se piensa en servir a la dignidad y 

desarrollo de la persona humana, y la manera de hacerlo es a través de la teoría de los 

derechos fundamentales, la que se desarrolla en dos niveles: El primer nivel: 

compuesto por la “filosofía de los derechos fundamentales”, en ese contexto se 

concibe los valores de los derechos fundamentales, como estructuras extraídas de la 

realidad histórica, pues están ordenadas-sistematizadas ya que tienen un fundamento 

propio, y se encuentra dentro de la filosofía democrática que tiene dos raíces: “el 

liberalismo” (comprende derechos de inspiración liberal como los civiles y políticos, 

siendo sus base la “libertad”) y “el socialismo” (son fundamentalmente los derechos 

económicos, sociales y culturales, siendo su base la “igualdad”); y El segundo nivel: 

corresponde la inserción de esos valores en el derecho positivo, y con ello se 

configura como derechos subjetivos de las personas, aunado a ello en este nivel se 

regula su ejercicio, fuentes y garantías. Por lo que los valores superiores de la libertad 

e igualdad son por su origen-histórico distintos, mientras la “libertad” explica el 

ámbito de autonomía del hombre en sociedad y limita los poderes del estado, pues 

esta no cumple la función de generalización de dar a todos de manera efectiva y real, 

y será necesario para el progreso de los derechos fundamentales el componente 

“igualitario”, que completa y profundiza los derechos de libertad, que se expresa 

mediante la igualdad ante la ley y la no discriminación por motivos de origen, raza, 

sexo, color, idioma, etc, correspondiendo a los poderes políticos promover las 

condiciones para que la libertad y la igualdad sean reales y para todos los individuos.  

 Por tanto los valores superiores como libertad y la igualdad, cuando se 

incorporan en el ordenamiento jurídico es una concepción dualista, y la forma que 

esos valores se incorporen en el ordenamiento jurídico son a través de los derechos y 

libertades fundamentales. 

3. Los derechos fundamentales en el Orden Constitucional (Perú)  

 Existe un vínculo indisoluble entre “dignidad de la persona humana”
9
 y los 

derechos fundamentales, pues estos derechos en calidad de esenciales son inherentes a 

la dignidad, es decir cada uno de los derechos fundamentales manifiesta un núcleo de 

existencia humana que se deriva de la dignidad que tiene insita la persona, por ello la 

dignidad se convierte en una fuente de todos los derechos de la cual dimanan todos y 

cada uno de los derechos de la persona. Por ende los derechos fundamentales operan 

como el fundamento último de toda comunidad humana, pues sin el reconocimiento 
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de tales derechos quedaría conculcado el valor supremo de la dignidad humana de la 

persona. 

3.1. El valor positivo y axiológico de los derechos fundamentales 

“(…) el reconocimiento de los derechos fundamentales (comúnmente en la 

norma fundamental de un ordenamiento) es presupuesto de su exigibilidad 

como límite al accionar del Estado y de los propios particulares, también lo es 

su connotación ética y axiológica, en tanto manifiestas concreciones positivas 

del principio-derecho de dignidad humana, preexistente al orden estatal y 

proyectado como el fin supremo de la sociedad y del Estado, artículo 1 de la 

Constitución”.
10

  

 El reconocimiento de los derechos fundamentales de la persona, en el Orden 

Constitucional comprenden dos aspectos: la primera, a) El valor positivo de los 

derechos fundamentales: Consiste en el reconocimiento positivo de los derechos 

fundamentales de la persona por la Constitución, tales derechos son presupuestos de 

exigibilidad que van a limitar la actuación del Estado y de los particulares; mientras la 

segunda, b) El valor ético y axiológico de los derechos fundamentales: Parte por 

reconocer “la dignidad de la persona humana”, como valor material central de la 

norma fundamental del cual derivan un amplísimo reconocimiento de derechos 

fundamentales de la persona y una multiplicidad de garantías, dignidad humana que 

es preexistente al orden estatal  y se proyecta como el fin supremo de la sociedad y 

del Estado (artículo 1 de la Constitución de 1993). Por tanto la dignidad de la 

persona humana, es la fuente directa de la que la dimanan todos y cada y uno de los 

derechos de la persona, además no solo representa el valor supremo que justifica la 

existencia del estado y sus objetivos, sino que constituye el fundamento esencial de 

todos los derechos que con calidad de fundamentales habilita el ordenamiento, sin el 

cual el estado adolecería de legitimidad y los derechos carecerían de un adecuado 

soporte direccional.  

3.2.  Contenido esencial 

“(…) en efecto, en tanto el contenido esencial de un derecho fundamental es la 

concreción de las esenciales manifestaciones de los principios y valores que lo 

informan, su determinación requiere de un análisis sistemático de este 

conjunto de bienes constitucionales, en el que adquiere participación medular 

el principio-derecho dignidad humana, al que se reconduce, en última 

instancia, todos los derechos fundamentales de la persona”.
11

    

 En consecuencia el contenido esencial de los derechos fundamentales de la 

persona, es la concreción de valores superiores que son extraídas de la realidad 

histórica que se encuentran ordenadas y sistematizadas ya que tienen un fundamento 

propio, pues tienen como origen dos raíces: la liberal (libertad) y la socialista 

(igualdad), y la  incorporación de esos valores en el ordenamiento jurídico es a través 

de los derechos y libertades fundamentales.  

3.3. Estructura 

 La estructura de los derechos fundamentales comprende: a) las disposiciones de 

los derechos fundamentales, b) las normas de derechos fundamentales y c) las 

posiciones de los derechos fundamentales; mientras las “Disposiciones de derecho 

fundamental son los enunciados lingüísticos de la Constitución que reconocen los 

derechos fundamentales de la persona. Las normas de derecho fundamental son los 

sentidos interpretativos atribuibles a esas disposiciones. Mientras que las posiciones 
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de derecho fundamental, son las exigencias concretas que al amparo de un 

determinado sentido interpretativo válidamente atribuible a una disposición de 

derecho fundamental, se buscan hacer valer frente a una determinada persona o 

entidad”.
12

 

 Por ende las disposiciones son enunciados lingüísticos donde la constitución 

reconoce derechos fundamentales de la persona, mientras las normas son el sentido 

interpretativo atribuible a esas disposiciones, y las posiciones de los derechos 

fundamentales, como bien lo señala el Tribunal Constitucional quien cita a Bernal 

Pulido: “Las posiciones de derecho fundamental son relaciones jurídicas que (…) 

presentan una estructura triádica, compuesta por un sujeto activo, un sujeto pasivo y 

un objeto. El objeto de las posiciones de derecho fundamental es siempre una 

conducta de acción o de omisión, prescrita  por una norma que el sujeto pasivo debe 

desarrollar en favor del sujeto activo, y sobre cuya ejecución el sujeto activo tiene un 

derecho, susceptible  de ser ejercido sobre el sujeto pasivo”.
13 

3.4. Titularidad 

 Respecto a la titularidad de los derechos fundamentales de la persona, El Tribunal 

Constitucional, ha determinado que “(…) desde la génesis de los derechos 

fundamentales estos fueron creados para la persona, humana. Así, los mismos nacen 

con una eficacia negativa; sin embargo dentro de la evolución de los derechos 

fundamentales estos fueron concebidos como libertades positivas, alcanzando está 

evolución en la actualidad una eficacia incluso entre los particulares. Somos de la 

opinión de que la protección de los derechos fundamentales alcanza a los seres 

humanos cuando estos actúan de manera individual, como cuando estos deciden 

participar de actividades que involucran la necesaria intervención de otros seres 

humanos, como son por ejemplo la vida política, social, entre otros, lo cual ha sido 

perfectamente legitimado por el artículo 2° inciso 17 de la Constitución Política del 

Perú cuando establece que: Toda persona tiene derecho: A participar, en forma 

individual o asociada, en la vida política, económica, social y cultural de la Nación 

(…)”.
14

  

 Por consiguiente debemos señalar que no es posible atribuir la titularidad de los 

derechos fundamentales solo a favor de las personas naturales, sino también a las 

personas jurídicas, la cual se dio a partir de la denominada teoría de la extensión de los 

derechos constitucionales, concepción que sostiene que las personas jurídicas por 

extensión de los derechos subjetivos de sus miembros que la componen, pueden ser 

titulares de derechos fundamentales en ciertas circunstancias y siempre que su 

naturaleza lo permita. 

3.5. Dimensiones 

 Los derechos fundamentales de la persona poseen un doble carácter, por un lado 

son derechos subjetivos y por otro son instituciones objetivas valorativas lo cual 

merecen toda la salvaguarda posible:  

3.5.1. Dimensión subjetiva   

 “En su dimensión subjetiva, los derechos fundamentales no solo protegen a las 

personas de las intervenciones injustificadas y arbitrarias del Estado y de terceros, 

sino que también facultan al ciudadano para exigir al Estado determinadas 

prestaciones concretas a su favor o defensa; es decir, este debe realizar todos los actos  

que sean necesarios a fin de garantizar la realización y eficacia plena de los derechos 

fundamentales”.
15 
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3.5.2. Dimensión objetiva  

“La dimensión objetiva de dichos derechos radica en que ellos son elementos  

constitutivos y legitimadores de todo el ordenamiento jurídico, en tanto que 

comportan valores materiales o instituciones sobre los cuales se estructura (o debe 

estructurarse) la sociedad democrática y el Estado constitucional”.
16

 

3.6. Eficacia 

3.6.1. Vertical 

 “Los derechos fundamentales como instituciones reconocidas por la 

Constitución vinculan la actuación de los poderes públicos, orientan las políticas 

públicas y en general la labor del Estado-eficacia vertical (…)”.
17

   

3.6.2. Horizontal 

 El artículo 38° de la Constitución Política del Perú, señala que “Todos los 

peruanos tienen el deber (…) de respetar, cumplir y defender la Constitución, de esto 

se desprende que los derechos fundamentales vinculan no solo a los poderes públicos 

sino también a los particulares (…)”.
18 

 En consecuencia la eficacia horizontal de los derechos fundamentales, se da 

cuando dichos derechos han sido vulnerados por un ente privado y no por el Estado, 

por ejemplo al interior de una institución, como puede ser una Asociación, se impone 

el deber de respetar los derechos fundamentales”.  

3.7. Límites  

“(…) una cosa en efecto, es limitar o restringir el ejercicio de un derecho 

constitucional, y otra, muy distinta, disminuirlo o suprimirlo. La limitación de 

un derecho no comporta su disminución o supresión, sino sólo el 

establecimiento de las condiciones dentro de las cuales deberá realizarse su 

ejercicio. De allí que el Tribunal Constitucional haya sido enfático en señalar 

que no se puede despojar de contenido a un derecho so pretexto de limitarlo o, 

acaso, suprimirlo, pues la validez de tales limitaciones depende que ellas 

respeten el contenido esencial de los derechos sobre los cuales se práctica la 

restricción”.
 19

     

 Los derechos fundamentales, no tiene la calidad de absolutos, más si en nuestro 

constitucionalismo histórico el derecho a la vida, a la propiedad, a la libertad, entre 

otros, tampoco la han tenido, por lo que “Toda restricción o limitación de un derecho 

constitucional debe respetar el principio de legalidad y sustentarse en un 

procedimiento administrativo, donde el administrado tenga garantizado el derecho a 

un debido proceso (artículo 139, inciso 3, Constitución); y con ello, la posibilidad de 

ejercer su derecho de defensa, controvirtiendo la medida y alegando lo que convenga 

a su derecho”.
20

 

4. Diferencias entre derechos fundamentales y derechos patrimoniales 

 Nuestra actual Carta Política, ubica en el “Capitulo I del Título I de la 

Constitución, denominado Derechos Fundamentales de la persona, además de 

reconocer al principio- derecho de dignidad humana como el presupuesto jurídico de 

los demás derechos fundamentales (artículo 1) y de enumerar buena parte de ellos en 

su artículo 2, prevé en su artículo 3 que dicha enumeración no excluye los demás 

derechos reconocidos en el texto constitucional (vg. Los derechos fundamentales de 

carácter social y económico reconocidos en el Capítulo II y los políticos contenidos 
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en el Capitulo III) ni otros de naturaleza análoga o que se fundan en la dignidad del 

hombre, o en los principios de soberanía del pueblo del Estado democrático de 

derecho y de la forma republicana de gobierno”
21

,consecuentemente expresos o 

implícitos los derechos fundamentales, pertenecen al ordenamiento constitucional 

vigente y se configura un minimun inalienable que todo ordenamiento debe respetar, 

defender y promover. Una vez determinado que son los derechos fundamentales 

ahora señalaremos los caracteres significativos que lo diferencian de los derechos 

patrimoniales: 

 Mientras los “derechos fundamentales son todos aquellos derechos subjetivos 

que corresponden universalmente a todos los seres humanos en cuanto dotados del 

status de personas, de ciudadanos o personas con capacidad de obrar; entendiendo por 

derecho subjetivo cualquier expectativa positiva (de prestaciones) o negativa (de no 

sufrir lesiones) adscrita a un sujeto por una norma jurídica; y por status la condición 

de un sujeto, prevista asimismo por una norma jurídica positiva, como presupuesto de 

su idoneidad para ser titular de situaciones jurídicas y/o autor de los actos que son 

ejercicio de éstas”.
22

  

 Del concepto se advierte que los derechos fundamentales, tutelan intereses o 

necesidades primordiales como la libertad, el derecho a la vida, los derechos civiles, 

incluidos los derechos de adquirir y disponer los bienes objeto de propiedad, derechos 

políticos y sociales, en un ordenamiento jurídico determinado, intereses que no son 

posibles de ser negociados, sino que son prerrogativas no contingentes o inalterables, 

pues son universales, es decir están reconocidos a todos en igual forma y medida, por 

ello son inclusivos y forman la base de la igualdad jurídica, las libertades no se 

cambian ni se acumulan son derechos omnium, pertenecen a todos los sujetos, son 

personalísimos, invariables, e indisponibles pues están sustraídos de la esfera del 

mercado y de las decisiones políticas, indisponibilidad que se clasifica en: 

“indisponibilidad activa” (el sujeto titular no puede alienarlo, es decir por ejemplo no 

puede vender su libertad), y la “indisponibilidad pasiva” (no son expropiables o 

limitables por otros sujetos ni por el estado), y la estructura jurídica de los derechos 

fundamentales, se dan  mediante un título en la ley y son conferidos a través de reglas 

generales de rango constitucional es decir son normas téticas que imponen 

obligaciones y prohibiciones al Estado y demás individuos.  

 Por otro lado los derechos patrimoniales, tutelan intereses económicos 

(derechos de propiedad, derechos reales o derechos de crédito), son valuables 

pecuniariamente, y se caracterizan por ser singulares para cada uno de ellos existe un 

titular o varios como en la propiedad con exclusión de todos los demás el cual 

pertenece a cada uno de manera diversa, tanto en calidad como en cantidad, son 

exclusivos y forman la base de la desigualdad jurídica, por ello son derechos singuli,  

disponibles por naturaleza, negociables, pues tienen como objeto el bien patrimonial, 

sufren alteraciones hasta podría extinguirse su ejercicio, su estructura jurídica del 

derecho, se dan mediante un título de tipo negocial como contratos, donaciones, 

sentencias, entre otros, el cual modifica, extingue actos jurídicos, son predispuestos 

por normas, y se les llama normas hipotéticas pues no imponen obligaciones o 

prohibiciones, sino que predispone situaciones jurídicas como efectos de los actos 

previstos por ellas, por tanto los derechos patrimoniales le corresponde la genérica 

prohibición de no lesión en caso de derechos reales o crediticias.          
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5.  Reflexiones finales 

 Los derechos fundamentales, son inherentes a la dignidad humana, es decir la 

dignidad de la persona es fuente directa de la que la dimanan todos y cada y uno de 

los derechos fundamentales de la persona, pues no sólo representa el valor supremo 

que justifica la existencia del Estado y sus objetivos, sino que constituye el 

fundamento esencial de todos los derechos que con calidad de fundamentales habilita 

el ordenamiento, sin el cual el Estado adolecería de legitimidad y los derechos 

carecerían de un adecuado soporte direccional, en consecuencia los derechos 

fundamentales operan como el fundamento último de toda comunidad humana, pues 

sin el reconocimiento de tales derechos, quedaría conculcado el valor supremo de la 

dignidad.  

 

 
1 
LOEWENSTAIN, Karl. “Teoría de la Constitución”, Editorial Ariel Barcelona, 1979 p. 149. 

2 
FIORAVANTI, Maurizio, “Los Derechos Fundamentales, apuntes de historia de las constituciones”, 

Editorial Trotta, Madrid, 1996, p. 59. 

3 
La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, fue adoptada por la Asamblea 

Nacional Constituyente de Francia el 26 de agosto de 1789, y en su preámbulo reconoce que “la 

ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos de los hombres son las únicas causas de los 

males públicos y de la corrupción de los gobiernos” y agrega que tales derechos son naturales, 

inalienables y sagrados en un explícito reconocimiento de la concepción isunaturalista de sus 

autores.   

4 
FIORAVANTI, Maurizio, Ob., cit., p. 78. 

5 
La Declaración de Independencia de los  Estados Unidos de 1776, señala textualmente: “Sostenemos 

como verdades evidentes que todos los hombres nacen iguales, que a todos les confiere el Creador 

ciertos derechos inalienables, entre los cuales se encuentran el derecho a la vida, la libertad y la 

consecución de la felicidad. Que para garantizar esos derechos, los hombres instituyen gobiernos 

(…)”.    

6 
VILCAPOMA IGNACIO, Miguel Pedro, “El neoconstitucionalismo: conceptuación y perspectivas”, 

en Revista Semana Jurídica, de la facultad de Derechos y Ciencias Políticas de la Universidad 

Peruana Los Andes, Nº 02, 2009, Huancayo-Perú, p.8. 

7 
El Principio de Constitucionalidad, tiene como fundamentos: a) El Principio de Supremacía de la 

Constitución: La Constitución es superior a cualquier norma legal, pues su superioridad proviene no 

solo del carácter fundante del Estado sino que establece las bases para el ordenamiento jurídico, 

orientado como debe desarrollarse; b) El Principio de jerarquía de las normas jurídicas: De la 

supremacía de la Constitución y su relación con otras normas emerge dicho principio, la que está en 

función de sus órganos y de su sentido funcional resulta el orden jurídico; c) Principio de 

inviolabilidad: De los dos anteriores principios, emerge el respeto a la norma constitucional, lo que 

significa la imposibilidad jurídica de que la Constitución sea desconocida, cambiada, sustituida por 

fuerzas que no expresen la voluntad de la mayoría del pueblo.    

8 
PECES BARBAS, Gregorio. “Derechos fundamentales”, Latina Universitaria, 3era edición, Madrid, 

1980, ps. 25-27. 

9  
LANDA, Cesar, “La Dignidad de la Persona Humana”, Cuestiones Constitucionales, núm. 7, julio-

diciembre 2002, México, Universidad Nacional Autónoma de México, p. 123, nos dice respecto la 

dignidad humana: “(…) es un principio rector de la política constitucional (…) en la medida que 

dirige y orienta positivamente la acción legislativa, jurisprudencial y gubernamental del Estado. 

Positivamente, en la medida que todos los poderes y organismos públicos deben asegurar el 

desarrollo de la dignidad humana en los ámbitos del proceso legislativo, judicial y administrativo. 

Negativamente, en cuanto deben evitar afectar la dignidad humana a través de las leyes, resoluciones 

y actos administrativos que emitan; ya que todos los poderes públicos están vinculados directamente 

a la Constitución en un sentido formal y material”. 



                                                                                                                                                    11 

10 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1417-2005-PA /TC, FJ 2. 

11 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1417-2005-PA /TC, FJ 21. 

12 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1417-2005-PA /TC, FJ 24. 

13 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1417-2005-PA /TC, FJ 25. 

14 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 03868-2007-PA/TC, voto del magistrado Eto CRUZ, 

FJ 2. 

15 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 3330-2004-AA/TC, FJ 9.

 

16 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 3330-2004-AA/TC, FJ 9. 

17 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 0050-2004-AI/TC, 0051-2004-AI/TC, 0004-2005-  

AI/TC, 0007-2005-AI/TC (acumulados), FJ 72.
 

18 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1848-2004-AA/TC, FJ 2. 

19 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 014-2002-AI/TC. 

20 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 07060-2006-PA/TC, FJ3. 

21 
Sentencia del Tribunal Constitucional, Exp. Nº 1417-2005-PA /TC, FJ 2-4. 

22 
FERRAJOLI, Luigi. “Derechos y Garantías. La ley del más débil”, Segunda Edición, Editorial 

Trotta S.A., M

adrid, 2001, p. 37.
1
 

                                                 
1
  


